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Cuando en informacione~, hi­
ja!' del desc(Jnocimiento, a lenta­
das por supin a inconsciencia y 
aireadas por la ¡ .... rensa grande 
leímos que la ve ndimia había co­
menzado, que de u va blanca se 
ha bían hec.ho contra tos a 1'75 
arroba, en los pueblos producto­
res de nuestra provincia - ex:lu­
yendo precis'lmente a Valdepe­
Ílas - no!: sonreímos con escep­
ticismo y con pena. 

Comprobá bamos, una vez más, 
que!a gran prensa, recogiendo 
unas apreciaciones gratuítas - ni 
la vendimia había comenzado, ni 
era posible, pensando con lógica, 
que se hubieran firmado co ntra­
tos al precio señalado- contri­
buía a sembrar la cO:1fusión. 

cultore~, l'ilra que estén sobre avi ­
so y nadie les engañe. 

¡No vend~is vuest ra u va barata 
a los logreros qu: tienen flrrna ­
dos contnllos de vi no a precios 
ru in osos. cont ~ n':o con que foro 
zosamente habeis de ir a mo r ' r 
a sus manü~! Que se vean impo­
sibilitado--, ilnte \"uestra decidida 
y en érgica actitud, d e cumplir 
sus compromisos y habreis hecho 
u n bien enorme a la región man­
chega. 

Porque barridos estos \enUe-
dcres de a pri1l1 .'31·(¿ vuelta, que 
co n la baratura desacreditan ti 
m ercad o y maniat:ln al comer­
cill nte ho nrado y de buena fe que 
no r uede luch;1[ con ellos, los vi­
nos, so lo por este de talie, no n3-
cerán ya muertos. 

FA8EJTAS 

.\lientras que lo~ trabajos en~a­
midados a rtvaloflzar el vino y 
la u él, dan su fruto apé'tc'cidn, la 
con~'glla del \'iticultor debt ser 
ésta: Pedir dinero al Crédito .;a­
cional Agrícola para elaborar su 
cosecha y cerrarle el ¡WSO al ne­
gociante apl'O/)cc!uu/u, que cilra 
el negocio en la miseria del pro­
ductor. 

Agruparse y no aparecer dis­
gregados en un individuali~'ll() 

que es la madre de touo su lOfor­
IUnIO. 

La. {( L' nión de Vi ticultores de 
L:l l\lancha¡' te está esrerando, 
ViiicullOr, para hacer de: tu es­
fllerzo y de los esfuerzo, sueltos 
de todos los demás und (uelza 
tan vital y tan poderosa, que aca­
be de una vez y p:l,-a siempre 
con todas las trabas y toJos los 
obstáculos y todos los despojos 
que ha~ta hoy estás súfriendo. 

ARTURO CAS1'ELLANOS 

A1cázH 6 10-34 Porque era de una infantilidad 
grande, enorme, suponer, que 
el pavoroso y grave problema del 
precio de la uva, podría quedar 
resuelto con la redacción de unos 
despachos telegráficos a las agLn­
cias periodísticas de Madrid. 

IRicardo ~lIescas 
Tenemos dicho repetidas veces, 

que hoy por hoy y dada la situa­
ción angustiosa del mercado, la 
valorización inicial de la cosecha 
habríamos d e b uscarla en el ca­

l'imrn cte"1rt1:olioles, y 10s hechos, 
dolorosos pero cienos. nos han 
dado plenamente la ra.lón. 

En (a asamblea de la «Unión 
de Viticultores de La Mancha) 
llegamos hasta a expresar el valor 
que según nuestra manera parti­
cula r de ver las cosas, alcanzaría 
(a uva. No se pa gará- dijimos ­
Di seis, ni siete céntitY,os, como 
amenazaban en escritos públicos 
algunos super hombres, ni tam­
poco 16 ni a 18. como preten­
derán los que desean que surjan 
Jos conflictos. Las uvas iniciarán 
su precio con once o doce cénti­
mos kilo, y como la cosecha es 
corta, sumarpente corta, a lcanza­
rán más cotización. 

y así ha sucedido. 
¿Está bien pagada la uva? ¿Re­

munera como debía al sufrido vi­
ticultor? No; afirmamos sin reser­
vas. Pero el panorama nacional 
es de una visión sombría. Los ne­
gocios se desarrollan trabajosa­
mente, con pérdid as. y in que 
se vislumbre remedio a Slís aho­
gos, y naturalmente, la vitivini­
cultura sufre los perniciosos efec­
tos de la crisis general. 

Conformes en que hemos de 
aceptar la realidad presente. q ue 
nos daña y nos condena; y m ás 
conformes aún en que luchare­
mos con toda energía y todo en­
tusiasmo y brío para elevar a la 
viticultura y sacarla de su mísera 
condición de eterna expoliada. 

Como vamos decididamente a 
ello,-€on toda claridad ¡es damos 
el alto a los negociantes poco es ­
cru pulosos que se han atrevido a 
hacer contratos sobre vinos nue· 
vos, con precios irrisorios, cuya 
cifra me avergüenza reseñar. 

y les damos el alerta a Jos viti-

,. .. 
Nues tro querido pai ano, el 

not 'i btl ísimo pintor Rica rdo Yiles­
cas, es un caso poco corriente de 
voluntad y tlrmezn. Y nos pince 
dIvu lga rlo, pues dt sobTIl se com­
prende, q lle esta vo luntad y es ta 
fi rmeza, es engendro teliz de una 
afición enorme, de un entusias­
m o a prueba de con tratiempos. 
Com pletamente aislado, sin tener 
al lado el maestro que estimula 
y guí a, y en u n ambiente banal, 
indIferente a tOda manifestació n 
a rtística e intelectual , el mucha­
cho va avanza ndo progresivamen­
te en el dominio de l an e del Gre­
co. Salvo ligeras tempo radas en 
Madrid , en las q ue logró desta­
ca r su pe rsona li dad obtenie ndo 
varios d ipl omas. apenas s i el ar­
tista que nos ocu pa ha salido de 
Alcáza r. Es (iquí , donde trabajan­
do constanteme nte, con un.! fe y 
un tesón ad ,nirable., luchando 
siempre con dific u ltades e incon­
"enientes, ha id o estilizando su 
arte, creando un estil o, una es­
cuela, un a persona lidad p ropia, 
inconfundib le. Cosa esta, de ex­
cepcional importancia, sobre to­
do hoy que la mayoría de los jó­
venes llega n al palenq ue co n un 
lastre d e anodina vu lga rid ad e in­
tentan ace rrar con una pos tu ra 
ya hecha que sea có moda. E n los 
últimos trahajosde Ricardo Yl les­
cas se acusa n con ho ndos perfiles 
aquell os rasgos que ya se inicia­
ban en sus primeros cuadros. Y 
es el al ma reconcen trada de l ar­
tista que ha llegado tras gran des 
esca rceos a imp rimir sU «yO) es­
tético y emocio na! a sus cuad ros, 
en un preámbu lo de madurez fe­
cunda y experimen tada. .. . .. 

N osotros, en esta hora un po-
co m elancólica de las cinco de la 
tarde, hemos llegado hasta I lI es­
cas con inten ción de charl ar un 
rato. Su estudio es una habita-

ción espaciosa, que pareCe minús ­
cula por la gran cantidad de ob­
jetos. distTIbuíJos con ci~no gus­
to y don ,~irt boherrio. 1 ada hay 
a:qDI qrre se pueda ca lInear Lle ab­
surdo o su perfluo. Po r ladas pa r­
tes grandes p;.¡qm.tes de dibujos, 
pI iegos enrollados, con bocetos 
de trab:tjos, lienzos, una mesitd, 
y :sobre todo, cuadros... En ]dS 

paredes, encima de la mesa, so­
bre las sillas ... A la luz de vaída 
y huidiza que entra por la venta­
tana, se recibe la sensación de al­
go heteróclito, incongruente .. . Pe­
ro luego al ampliar con deten­
ción la ' mi rada, hay que pararse 
ante todo, con curi0SO a~ombro: 
Desde su m8rco de tosca madera, 
Quij "lno el loco, nos mira con ex­
presión extraviada y estúpida; 
más ali6 hay cierto lienzo som­
brío que representa la barba rie 
hi~pánica de las cencerrad8s. Es 
este un trabajo valiente, sohrio, 
de firme trazo. L::\ horda, (¡Oh , 
este montón confus) de rO:.tros 
inexplicablts! La luz ama rilla y 
fosfórica de un farol ilumina las 
facciones. Gritos. Lodo: Ven tanos 
con luz. Edificios pequeños de lí ­
neas ca prichosas; an lan sus tt'ja­
dos multiformes sobre la claridad 
azulosa del cielo estrellado), es al­
go fantasmal e impresionante de 
absoluta veracidad. Hay también 
paisajes de dulce serenidad idíl i­
ca. Tres figuras pálidas, flacas, 
atormentadas, en las que vibra 
aún la emoción del artista, éll 
cr('arlas. 

• 
Hicardo Yllescas es un joven de 

estatura proporcionada. Hay en 
él cuando se le habla por prime­
ra vez, como una huraña yescue­
ta timidez. Despué~, al tratarlo 
más a fondo cambIa por com ple ­
to. No habla mucho, y sienlpre 
lo hace en térm inos sencillos, 

(Continúa en cuarta p lana) 

DE INTERÉS LOCAL 

I~OS CONTADORE S .. ... 
Un alto en el camino. 

Cuanto más profundizamos el 
asunto de los dichosos contado­
res, tanto más nos V,tmos conven­
ciendo de que es unn. medida des­
ncertada de la SOC! edad Aguas 
Potables. 

Esta determinación, que nos­
otros no ca lificamos más ~Jue dt! 
Jmpremeditada, ha producido el 
malestar que era de suponer y si 
Se han calmado algo jos ánimos, 
(;s porque el pueb lo espera la re­
solución del Municipio, que ha 
Jeterminado informarse jurídica­
men te para obrar en consecuen­
cia, armonizando hllsta donde 
pueda las disposiciones legales 
con Jos intereses de la población. 

Es un compás de espera, pero 
el asunto estú sobre el tapete. De 
momento y a requerimkntos del 
alcalde que ha oficiado ti la enti­
dad abastecedora, ésta ha suspen­
dido la colocación de contadores 
has ta que el informe jurídico y 
autorizado que la municipalidad 
ha requerido, establezca concre­
tamente los derechos que cada 
una de las partes-pueblo y so­
ciedad - tiene en esta intrincada 
cuestÍl~ 1 

Se trata, pues, de u na cuestió n 
legal plan teada, que habrá de re­
solverse con arreglo a ley, nunca 
a l amparo o al capricho de nadie. 
Esperemos el anhelado informe, 
que la sensatez y la serenidad no 
están reñidos con una petición 
d e iusticia como la que el pueblo 
-y nosotros con él-en este ca­
so, se cree con derecho a elevar a 
las autoridades. 

Si existe una ley que autorice 
a la Sociedad de Aguas a im po­
ner contadores a todos los veci­
nos cargando a éstos el importe, 
habrá que acatar la disposición 
de la entidad o renunciar al con­
sumo del líquido; esto no tiene 
vuelta de hoja. 

¿Existi,.á esa ley tan 
du,.a y se,.á aplioable 
aloaBo de Aloáza,.? 

P ero si tal disposición no vive 
en el seno de los textos jurídicos, 
la sociedad, no solo tend rá que 
abandonar su proyecto de seguir 
instalando contadore~, sino que 
habrá de retirar los ya colocados 
o devolver las cantidades que por 
tal co ncepto haya percibido. 

Además, habrá que deslindar, 
(si COlno dicen muchos, esa ley 
tiene vida) , si ostenta el caracter 
retr"activo que en este caso de 
Alcázar, necesitaría indefectible­
mente, para ser aplicada_ 

La sociedad, desde hace veinti 
cuatro afias viene pactando, me­
jor di cho, contratan do, con todos 
los vecinos de esta población, un 
servicio de agua a tanto alzado o 
por el régimen de caño libre. 
Esta modalidad , que en la época 
de fundación no podía ser otra, 
viene r igiendo a satisfacción de 
todos, hasta que la casa abastece­
dora, advierte que le falla dinero; 

entiende que su capital, debe dar­
le un mayal r~ndimiento; cree, 
que no merece la pena tener es­
tancados valores a tan bajo precio 
y entonces, discurre eludir su 
comrromiso, rasgar los contratos 
y anu!ar, pisotear, cuantos pactos 
tenía existentes, verificados con 
toda la bondad. con toda la no· 
bleza y con toda la honradez que 
presidieron la gestión entonces. 
cuando la población estaba se­
dienta y la sociedad tenía poco 

dinero. 
Este punto de vista sostendre­

mos siempre y si el código des· 
truye nuestros argumentos, cree­
remos resignadf)s que el código 
tuvo tamaña coladm·fl porque ig­
noraron los legisladores que exis­
tía un pueblo denominado Alcá­
zar, que este iba a tener coraj e 
para proporcionarse agua abun­
dante con su exclusivo esfuerzo, 
dimanante, sí, de la imperiosa 
necesidad, pero un poco también 
de la magnífica co rdialidad en 
aquellos tiempos reinante, cuan­
do nobles y plebeyos en apreta­
do haz ILlcharon por dotar a su 
pueblo del m~1s glorioso sello de 
civilización. 

¡Qué ha bía de pensar nadie. 
entonces, en una industria fri al. 

:= ===-====== 

A nuncio oficial 

Las cédulas 
Don Pedro A rias Mazuecos, 

Alcalde P resid ente del Ayunta­
miel to de esta Ciudad. 

H ;¡go saber: Que la Recau da­
ción de Cédu las personales del 
año actual, estable.cida en calle 
de Joaquín Costa número 14, se 
en contrará abierta HASTA EL 
DIA 14 DEL CORRIENTE 
MES por las mañanas de q a 1 y 
por las ta rdes de 4- a 6, donde 
pueden los contrI buyentes que 
no lo hayan efectuado hacer el 
pago sin recargo d e n ingu na cla­
se, pero se :tdvierte que pasado 
este último plazo, pues ya no 
co ncederán más prórroga, les se­
r á impuesta a los morosos una 
mul ta igual al valor de las cédu­
las respectivas. 

Lo que pongo en conocimien­
to del vecindario para que des­
pués no aleguen ignorancia. 

El Alcalde, PEDRO ARIAS. 
A lcáza r 2 de octu bre de 1934. 

Plaza dH Toros O, BIcázar 
HOY DOMINGO , H O Y 

EL NUl\1ERO 13 
- Charlots - Rejomo en antomom 
Chico de la Viña 

N egro Aquilino 
CINCO NOVILLOS, CINCO 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Despertar, El. 7/10/1934.


